
 

Señor, hoy no tengo nada que pedirte, ni te traigo ninguna queja. Yo solo 

busco un encuentro desde lo infinito que late en mí. AMEN.  

A quí estoy, Señor, 
en el umbral de tu tiempo, 
entre estremecida, asustada, aturdida, 
expectante... enamorada, 
percibiendo cómo avivas en mi pobre corazón 
los rescoldos del deseo de otros tiempos. 

Aquí estoy, Señor, 
en el umbral de tu tiempo, 
sintiendo cómo despiertas, con un toque de nostalgia, 
mi esperanza que se despereza y abre los ojos, 
entre asustada y confiada, 
deslumbrada por el agradecimiento. 

Aquí estoy, Señor, 
en el umbral de tu casa, 
enfrentada a las paradojas de esperar lo inesperable, 
de amar lo caduco y débil, 
de confiar en quien se hace humilde, 
de enriquecerse  entregándose. 

Aquí estoy, Señor, 
¡tú sabes cómo, mejor que nadie!, 
intentando traspasar la niebla que nos separa, 
rogándote que enjugues tú mis lágrimas, 
queriendo responder a tu llamada con alegría 
y salir de mí misma hacia el alba. 

Aquí estoy, Señor, 
en el umbral de tu tiempo y casa. 
¡No te canses de llamar, Señor! 
¡No te canses de llegar! 
¡No te canses de venir, Señor! 
Yo continuaré aquí confiado en tu Palabra.   

        (Florentino Ullíbarri) 
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Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario- ciclo B 

“El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán” 

 

“Zeruko-lurrak igaroko dira, baina nire hitzak ez dira bete gabe igaroko” 

Marcos 13, 24-32 
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El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (13,24-32): 

 

Dijo Jesús a sus discípulos: «En aquellos días, después de esa 

gran angustia, el sol se hará tinieblas, la luna no dará su resplan-

dor, las estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán.  

Y entonces verán al Hijo del hombre que viene sobre las nubes 

con gran poder y gloria; entonces enviará a los ángeles y reunirá 

de los cuatro vientos a sus elegidos, desde el extremo de la tierra 

hasta el extremo del cielo.  

De la higuera aprended esta parábola: Cuando ya las ramas están 

tiernas y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así 

también vosotros, cuando veáis que sucede esto, sabed que El 

está cerca, a las puertas. Os aseguro que no pasará esta genera-

ción antes que todo esto suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero 

mis palabras no pasarán. 

Pero de aquel día y hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el 

cielo, ni el Hijo, sólo el Padre.» 

 

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

 

Otras palabras ….sabias     

“Necesitamos esperanza y valor (…).     
No tenemos alternativa” 
 

(Papa Francisco a la COP26).  

“La crisis energética, la salud mental debilitada por 
la pandemia y la tensión geopolítica representan 
algunos de los principales problemas que las     
sociedades afrontarán en las próximas décadas, 
mientras luchan, además, por frenar el cambio 
climático a tiempo” 
 

(…….)  

"El secreto de la existencia humana no solo está en 
vivir, sino también en saber para qué se vive” 

 

(Fiódor Dostoyesvki) 

“Y de repente  llega uno con mucha luz , y 
no le importa que tan oscuro estás, y se 
queda ahí, a un ladito tuyo. Alumbrándote” 

 

(Anónimo) 


